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EL LIBERALISMO 

A p n ~ t i r  de l a  guerra de  1914-1918 se desatí, una 
rcrdnclern teinpestad de rríticns (y cleiiuestos coiitra l i s  
<loclriiias lil)eiales que Iinhínn inipcrado en el iiiiiiiilo 
durante los aüoa que se han desigiiado con ei iionihre 
[le Elioen Victoridiin. QiiixiEs fiié de los elementos polí- 
ticoa de donde vino principalineiite In crítica, ayiididn 
por cieitas doctrinas econóinico-sociales qiie tenían sil 
origen en altas esferas clel Vaticano. Las  antiguas pré- 
(liras ninrsistns 110 IinLiían conseguido en sesenta aíios- 
iiii ési to t an  violento y rotundo como el que logrú en 
iiii breve período de tiempo. 

Eii estos contagias iileiitales es difícil averigiiar la 
rniisn precisa qiie perniitió su desarrollo. A nuestro jiii- 
cio tiivo influencia determinante l a  gran  intervención 
de  los gol~ier~ios  en l a  ecoiioinía, qiie iniperh cliiraiite 18 
giierrn. Se acostiiii~hraron los gobernantes s iiiinisciiirse 
cn Ins activi(1acles privadas, se creó iiiia biirocracin que 
(lcp;ral,a pci'pctiiarsc en sus funcioiies, y los políticos 
eiii~oiitraroii un  ineclio fScil de satisfacer los apetitos de 
sii clieiiteln clcctoral inediante el  ninntenimieiito y In 
creacibn constniite de uria serio de organismos dotados 
d e  iiicoiital~le personnl. Pa ra  hacer es ta  acción miía es-  
pedita, liulio, ii:rtiiralin~1ite, que desenvolver tina niie- 
v a  t e o ~ í n  política qiie ofreciera fundamentos cleeentes n 
la explotariúii de los países por l a  n i i e r a  y &vida bti- 



rocrncia, 7 había tainbiéii que desacreditar acliiéllns 
qúe iio se aveiiíaii coi1 los priiicipios de iuterveiicióii cs- 
tata], taii favorables al  h i t o  electoral (le los políticos. 

E n  el fondo, fueron las teorías socialistas, 1115s o iiic- 
110s dcs~rrolladas,  las que fueroii iiiil~erando, sea que se 
las cksigiie con su propio iioinbre, sea que se las disi- 

iilule coi1 iina fraseología que oculte a los cspíritiis ti- 
iiiidos uiia realidad que pudiera alariiiarlos. 

Pero esas críticos 110 ofrecen nlagor iiiterés, pues los 
cargos con que se Bia querido agobiar a l  liberalisiiio 
so11 iiicoiisiutentes, siiiiples declamacioiies coi1 que u(? 
disfrazabaii procediiiiieutos de thcticn electoial y apo- 
titos ineoiifes;~bles. Adeuiiís, los liedios se Iiaii ciicnr- 
gado coi1 sorprendeiite rapidez cle desvirtuarlñs. nues, 
auiique iio se lo quiera recoiiocer, cudquier espíritu es- 
tudioso o aficionailo a observar los acoiiteciinieiitos, 
iio puede dejar dc eoiistatar el  nialestar profundo que 
aqueja a1 uiuildo desde que abaiidoiió los viejos priii- 
cipios para laiizarse eii ln iiueva vía. Naturaliiiente, los 
políticos, acostuiiibrados a inanejar a las masas coi1 la 
iiicritira, liaii l~reteiidido culpar a l  libernlisuio de los 
iiialcs qiie el nl~aiidoiio del libernlismo lia prodiicido. 
Pero ello no puedc iiiflueiiciar a los que so11 capaces 
dc apreciar coi1 criterio saiio los feiiómciios sociales J" 

eronóiuicos. 
P taiito es así, que cu los nioiiientos actuales se vc 

reiiacer en los iiiedios intelectuales de 12s iineioiic~ que 
iiiarcliaii n 1% cabeza ide la civilización, iiua eiitiisiasta. 
justificacibii del lil-ieralisiiio, y una decisihn de luclia 

para obtener rliie sus priiieil>ios n~iielvan a doniiuar, co- 

iiio el reiiiedio para curar el estado ca6tico eii que se 
eiicuciitra el iiiundo. TValter Lipninnii, en 13 "Cité Li- 
bre'>, Luis Rougier en "Les Mistiques Economiqiiesl', el 

profesor vienés Liidmig von AIises, en si1 libro sobre el  



socinlisnio, coiiio mudios otros, 11im deupertado ta l  in -  

terés con sus estudios, qiie en Pa r í s  se h a  organizado l a  
Ilainada .Casa Lipinaiin para  eontiiiuarlos y populari- 
zarlos. Y Iiasta en algunos políticos europeos, de aque- 
110s escasos en  que cl sentido inoral y el patriotisnio iio 
linn sido deformados por l a  rorrupei6n demoerktica, a p -  
recen tendencias de retoriio hacia un  pasado mejor. 

Pero este reiiaciiuiento do la idea liberal no debe 
liaeeriios olvidar que algo l i s  ~Iiabido eii el liberalisino 
qiie perinitió su cnída 1-ioleiita, y que ese algo debe 
ser analizado eii sus inenores detalles para aplicarle ln 
debida corrección eii .el fu tu ro .  Y creeuios encontrarlo 
en el  Único cargo serio, por ser efectivo, que se lia for-  

niiilatlo en su coiitra: expresa Oliveira Salazar que el 
lil~ernlismo no sólo 110 Iia sido capaz de aportar al  iiiun- 
(10 iiiayores libertades, sino, por  el coiitrario, que l e  Iii- 
zo perder niiiclias de las de que antes gozaba. E l  por 
qué (le u11 resiiltaclo t an  coiitrario a las  ideas bksicas 
del liberalismo merece el mfis severo snhlisis. 



hTsda nienos absoluto que el poder de l.:s antiguas 
nionarquías que se dia querido suponer iliiiiitado, a l  pun- 
to de que l a  caída de una de ellas se Iia considerado 
conio el liuiito de partida de las libertades humanas: 
est::l)z liiiiitado por una serie de costumbres y de t ra-  
bas, 'distintas unas de otras tanto en su forma coino 
por In diversidad de regiones constituyentes de una na- 
eii>ii. No Iinbía provincia qiie no tiiviese sus costuni- 
bres particulares, ciudad sin una carta que asegurase 
sus lii>ertndes, corporaciún sin pririlegios o iniiiunida- 
des. Pa ra  darse cueiita de ello basta recordar la impo- 
sibilidad en que se encontró Felipe 11 para  obtener el 
castigo de iiii eiiiplearlo infiel y traidor como Antonio 
Phrez, o reiiicniorar el tratado que aceptó Luis XIV en 
la prin1ei.a coiiqiiista del Frznco Condado, cuyo primer 
artíciilo establece que "todo qiiedari  coino se enciientra, 

en cuanto a privilegios, fraiiquicias o inniiiiiidades", y 
que teriiiina eonio sigue: "S. 111. proinete p jura por los 

Santos Bvaiigelios que Ella y sus aiigustos siicesores 
eonserrar5ii y i~iaiiteiidráii, bien y lealniente, todos y 
cunlesquiera, sus privilegios, franqiiicias y libertades, 

antiguas posesioneri, usos, costumbres y ordenanzas, y, 

en general, se soiiieterá a todo lo que un Conde Palati-  
iio de Borgoña esta. obligado a ejecutar". Y piénsese que 
estos dos reyes son considerados somo exponentes del 
absoliitisiiio. ~Pompárese sil poder con el de l  Estado 
moderno, y, segiiramente, nadie de los que en esos tiern- 



pos Iinl~itnrnn Espniia o Franria podría siiponer n qué 
límites 11% llcgn(10 actunlrncnte l a  aeci6ii estatnl. 

('La Aiitoridud nos aparcce slioy, dice Picrre Gnrot-  
te, en su obra iiiagiiífica y tan  poco conocida en Cliile 
sobre la. Rcroluciúti Francesa, bajo el  aspecto de iiii 

fiiiicioiinrio sentado cii cúiiioda oficiiis e investido de  
los poderes in.'is oniiiíiiiodos, cntrc los cuales se cuenta 
el de coiirertiiiios en niilitares y eiir~iarnos a recibir 
pcdrnilns en los iiiotiiies o proyectiles en los eamlios de 
hatalla. Es te  personaje es eterno, iniiiiitable, i(1éiitico 
a sí ~iiisnio de iin estremo a otro dcl territorio. Eii la 
pln~iicie o e n  la l~ioiitnña, en l a  Isla de Francia o en 
l a  Lorena, aplica los niismos reglamentos y percibe los 
niismos iinpuestos. Es todopoderoso, porque sil especie 
es iiiiiiierosn, porque en definitiva todos tieiien que re- 
currir a él, porqiie sus decretos esthii apoyados por 
un% policía activa, uiia magistratura dtcil  y un ejér- 
cito lioderoso. Lleva el censo, identifica a cada indi- 
viduo y lo ceica con estreelio espionaje. Conoce nues- 
tras rcntas, Iiace el inventario de nuestras Iiereneias, sa- 
be s i  soiiios poseedores de iin piano, de  un perro O 

(Ic iina bicicleta. Fabrica niiestros fósforos y nos ven- 
de nuestros cigarros. E s  industrial, armador, conier- 
ciante y médico. EU dueño de bosques, ferrocarriles, 
Iiospitalcs y telbfonos. Acapara l a  caridad. Kos hace 
eoinparecer ante  él, nos niice, examina el funciona- 
iiiiciito de iiiiestro corazón, de nuestros pulmones y de 
iiiiestro bazo. Ko podemos hacer u n  gesto n i  {lar un 
1xso siii que tenga de él conocimiento p sin que en- 
eiientre pretexto pnra intervenir. Un millón de france- 
ses, por lo menos, est6 a su scivicio, y .dos o tres son 
sus peiisioiindos, o aspiran a serlo. Todo el inundo re- 
gaña pero se soiiiete, y afiii ampara al funcionario 
citando alguien llega a atacarlo". 



"Este concepto del gobierno burocrático, napoleoni- 
znclo, casi socializado, servido por iiii ejGrcito de  fnn-  
cionarios, qiie proniulga para una iiaeión de <(adininis- 
trados" una legislaeióii única, es tal  vez lo  más en 
coiitrsdieci6n con el antiguo réginieii. Los nibs grandes 
rcfoiniadores, los nitís aiiiantes dc la iinidnd, Colbert, 
BLacl:anlt, Maupeoii o Lauioignon, no Iiabrían podido 
iinagiiiar seniejaiite uiiiforiiiidad, y . .  . semejante doei- 
lidad" . 

NGtese que este cuadro, todar ía  inconipleto, sin coii- 

troles de caiiibios, coiiiisariatos de subsistciicias y pro- 
cediinieiitos judiciales dignos de Iviiii el Terrible, cs 
el  de iiiin iiaeió:~ que se precia de conservar aíiii las 
libertn(1cs qiie denomiiiaii deniocriticas. Los grandes 
priiicipios, los eternos principios, de libertad, igualdad, 
segiiridad y liropiedad, eoiiteiiidos en las soleniiies Be- 
clarncioiies de los Dcreclios del IIoiiibre de  la Xerolii- 
ciSii l+anc.esa, en ol~scquio o con pretexto de  los 
les se derraiiió taiita sangre p fueron asesinadas tal]- 
t a s  persoiias, vaii cayendo en  el olvido, aplastados por 

una antoiidad cada vez más absorbente, que nos estre- 
clia y nos despoja, auirluila el esfuerzo de  los indivi- 
duos y alioga sus 1ibert:ldes. Pa ra  qué Iiablar de otras 
en  las cuales l a  teoría es el sometiniiento absoluto del 
iiidividuo ante  el Estado, o de las de earhcter sovié- 

tico, en que ni  siquiera tiene derecdio a l a  ;ida aquél 

en qiiieii se pueda sospeel~ar un se~itimiciito en des- 
ariier(10 con el réginien imperantel 

Tal es el cstndo del inuiido a los veinte aüos del 
a1)aiidono de los priiieipios liberales, que el  liberalismo 
iio siipo defender. Ese es el cargo que puede y debe 

formularse eii su coiitra. 



Como lo hizo iiotar Eniile Fnguet, en sil libro ('El 
Libeialisi~io", esta incapacidad tiene su origen en la  

confiisióii que la Declnraci6n de los Derechos del Hom- 
l~re ,  cGdigo del liberalisino, Iiizo entre los dereclios del 
lioiiilirc coino iiiiiividuo y los (lereclios del pueblo como 
colectividad. Los derechos que proclamó como Dereclios 
del Iioinbre son la  libertad, la igualdad, la  segiiridad, 
la propiedad; el Deredio (le u11 pueblo libre consiste en 
gol~ernarse por sí iiiisiiio, sea directairiente, sea por me- 
dio de siis represeiitnntes. Pero los derechos del indi- 
vi<llio y los del piieblo pueden no nrmonizarse, entrar 
en lacha. ,Si el Derecho del pueblo consiste en la sobe- 
ianí.1, como precisamente lo establecieron los redactores 
de la Declaración, el pueblo tiene dereclio, dentro del 
concepto de su soberanía, n suprimir todos los dereclios 
del individuo. Allí es tá  el conflicto. Poner ambos de- 
rechos en una misma declaración ea mezclar el agua 
con el fuego y pedirles en seguida que procuren enten- 
derse entre ellos. Había. que escoger, y si se pretendía 
ser deinCcratas, con Roussenu en la  mano, reractar una 
declaración de los Derechos del Pueblo que podría ser 
brevisinin: "El Pueblo es soberano; por si mismo o por 
sus representantes puede todo lo que quiere". Si se de- 
seaba ser liberal, Jlnbría, con Moiitesquieu, que redae- 
tarla en otros térniinos: "El Iiombre, por el lieeho niis- 
mo de su existencia, tiene derechos inalienables, im- 
prescriptibles, sagrados. Estos derechos, ningún gobier- 



no, n i  inon6rqiiico1 iii :.ristocr.'itico, n i  deinocr!itieo, t:in- 
to el gobierno dc todos por todos coiiio cl go1)icriio dc 
todos por u110 o por ~ n i i o s  iiidiridiios, tienen el  dcrc- 
clio de  tocnrlos. Por eoiisiguiciitc, liada de sobcrnnfn. 
RSlo p i l ~ d ~  existir uii gobierno qiie obre dentro de sil 
esfera, liiiiitndn. precisniiieiitc por esos dercclios intnii- 
gil>lcs. 

Esn iiiisnin coiifu~ión cle los 1ioinl)rcs del 89 Iin csis- 
tido g sigiic siibsistirncln ciitrc los lil~crnles, y d e  el!,?. 
rieiic 811 iiicnpnriilnd 1lni.n (lefeiicler los clcrrclios y l i -  
ber t ides  de los iildil idilos. 



Eii razúii (le este vicio de origcii, por fucrxa del 
l i i l~ito,  por 1ü eostuiiibre de oír iiiezclar 1:i idea (lc (le- 
~r~ocincin  con 1:1 de libertad, el Iibe~~alisiiio Ilcgó n eou- 
fuiidir dos cosns taii distiiitas coiiio iiitcgraiites de su 
crcdo. Por eso seiitó coiiio priiicipio iiidiscut,ible rluc 
sólo iiiia fcriiin de gol~icrno, la deiiiocritica, era cotiil)::- 
til)le coi1 las libertades, y en obseqiiio a ese equívoco 
sc liizo eiicinign ,de cualcluiera otra.  El liberalisiiio 110- 
litico se liizo revolucioiiniio, y su iioiiibrc va. uiiido a 
toclns las rcrizcltns de la liriiiicrn iiiitail del siglo p:~- 

sacio. En scgui<ln se dejíi ayrastrar y supeditar por los 
pnrlidos verdadernuieiite deuioc~.:tticos, es decir, eiicini- 
gos de la l i l~ariad,  con lo cual coiiienzó su ,decndciicia. 

Ba,fo el  punto de vistn político, coiiio eorisceuc;~ci:i, 

rcsultó uii fracaso. Su obra grniidiosn [le digiiificneión 
y elcración iiioral y iiintcri:il del iiidividiio fui. ol~scurc- 

cida por su acción dciiiolcdora de todo un pasado trü-  
(licionsl que coiistitiiía cl aliiia ,de los liueblos, y no - 
logró iiicorporsrsc cn las  costuiiibres, pues el ainbicn- 
t c  de l~iclia mnntiiro sii ~~rcdoi:iiiiio, y sigui6 estciidién- 
dosc eii eonstaiitc crescciido. Si  se 1-ecuerda si1 iiifliicii- 
cia para derribar lwiiiiero n la Eestauracióii Borbúiiicn, 

que co:i ndiiiirable buen seritido, j r  adaptándose n las 
iiiodificacioiies iclcológicas de 12 época, £u& curaiido n 

Frniicia do 1:is doleiicias de l a  Revoliición y 'de las 
gucrras unpoleóuiens, iilaiiteiiiciido la paz, resCaiiranilo 
1s riqucza ptíblica, ordeiiando las finanzas y restable- 



cieiido cl prestigio de  la naci¿ii francesa, y luego a la 
burguesa nionarqiiín de Lni-9 Felipc, causa admiración 
c6iiio con palabras vsiiau y Icl-aiitando moiitaiías con 
iiisigiiificaiites graiios (Ic arciia, liubiera logrado des- 
quiciar a la naci5ii iiiás fiii~dainciitalmente conscrvado- 

r a .  Cuando no t i iro otra ecsn que decir inveiit6 la fa- 
U~OS:L frase "la Fr:iiicc s'enniii", se aburre de l a  paz, 
del bicncstar, de In du1iri:rn de la vida.  E n  seguida, 
y siii ser capaz c':c oi'rcccr resisteiicia, dejó a l  radi- 
caliiiio sectario J.. vic+lc:itc, iiiieini una i iuela etapa. dc 

1iie:lias ~ c l í t i c : ~ ~ ,  11:tstx qlir &te, a sil vez, i u é  reeiii- 
plazado por otros que lireteiidcii destruir las forinas 

nnturalcs de 1 :~  vida sorial y ecoiióiiiiea, dcsataiido 1:~ 
III:'IR criici dc las giierxis iiitestiiias, eii obscquio a con- 

ccycioii~s ccrebralcs iiianp:rr.cs de llcvar al iiiiriiilo a 
tienipos nicjores, pero i c ipuc~ ta s  coi1 violencias y cruel- 

dadcs no imaginadas. 
E n  caiiibio, y apesar dc los desórdenes de cnráctcr po- 

Iítiro el libcralisriio ecoiiúiiiico ofrcciú a la liuiiin~iidad 
iiiin era de biciicstor y de progreso que las gciicracio- 
iics últiiiias iio logran npreciar. Durante su reiiiado se 
triplicí, la poblaciún, y apesar dc  coincidir con el Ccs- 
arrollo dcl mncluinisrno, la deinaiida de t,rabajo dió cm- 
p!co y oculiaciún a todos, el iiiundo se eoiivirtió en una 
~ i i i d a d  ecoiió!iniea, el lionihre mcdio logró una vida su- 
perior a la de los señores de  antaiio y las condicio- 
iics dc la iiiasa se elcvaroii considcrablemciite. E l  avan- 
ce do la civilización cn sentido iiiaterial siipcra a todo 
lo obtciiido en los iiiilcs de años anteriores. E n  ciiau- 
to a1 progreso moral, preciso cs decir que el Iioiiibrc 
iiioderiio sigue a l  priniitivo, coi1 sus pasiones, sus cii- 
\,idi:is, si11 qiie el iiicorpornrsc a un cstado con mayo- 
res lihcrtades y dc uii ordcii jurídico igualitario, haya 

logrado cambiarlo, 



Pues bieii, esr% libertad eeoqóiiiica qiie permiti6 tan  
nduiiralle progreso, obra y credo del liberalismo, es l a  
que iii.'is 1in sido abaiidoiiadn, sin que se divise el  es- 
fuerzo de Cate por iiiaiitciierla. Hoy día no se linbltt 
de o t i : ~  cosa qcc (le cconoiiiía dirigida., de iiiterveiicio- 
iies. do toclo orden, de ataques a toda foriiia de rique- 
za .  <<Estas IIIICVRS cconoinías, dice \ ~ a l t , e r  Lipmaiiii, 
Iian ciigciidrado un despotisiiio sin prcccdcntes. Los 
Iioiiibres que vivicroii en los tienilios de las ecoiioiiiías 
agrícolas puilicron estar sonictidos a gobiernos despó- 
ticos, pero por lo inenos su t ierra y su ganado los po- 
iiiaii al  abrigo d e . l a  peor de las tiranías, In del liaui- 
bre; los obreros que trab:tjalian eii la usiuas ciiljita- 
listas a 1)riiieil)iou del siglo XTX piidieroii sufrir por,  
los' bajos salarios y las excesivas Iioras de tr:tbajo, lie- 
ro gracias n la libertad lograron poco a poco niejornr 
sus coiidiciones. Pero desde que e l  poder político y el  
poder económico se l en t i f i ca i l  e n  iiiia fiola mano, cl 
individxo se encuentra sin recurso alguno contra cual- 
quier abiiso. E l  dJolectivisnio crea tina nueva esl~ceie 
de pr01)iedad: la del burócrata. L a  lucha por l a  riqne- 
ea se transforma en lucha por e l  poder y la desigual- 
dad se hace más insoportable. L a  mejor prueba de su 
fracaso es que sólo puede mantenerse mediante la 1115s 
cruel severidad". 

~,(Jómo, entonces, iha podido producirse el fracaso .del 

liberalisiiio? El iiiismo Lipmann da, la solución: porqiie 
el  liberalisuio dejó de  ser liberal. 



Dejó dc ser liberal, fué  incapaz de defcudcr las 
libcrtadee, porclue sc idciitificú con l a  deiiiocracia, rjue 

es la iiegacióil de l a  libeitad. Difíciliiientc iiiia palabra 
evocará eii los corazones seutiinientos 1115s elcvados y 
iiihs llenos de iiobleza. Se l a  pronuncia eoii ui~cióii, coi1 
respeto religioso, y Iia scrriilo eii los íiltiinos aúos pa- 
r a  distiiiguir los pueblos libres de los suniidos en opro- 
biosa t i ranía .  E s  cierto que entre los priiiieios se Iia- 
ce figurar :I Rusia, y se supone deinocrhtico a l  gobier- 
iio nids oligárquico csistciitc: a l  de  Iiiglaterra. L a  af i r -  
iiiaeiGri Soriiiulada aparece por lo iiieiios taii tciiieraria 
que cieíinos iieccsario citar  a l  principio las opiiiioilcs 
de Emile Faguet, para  iio parccer irrcvcrciites. Ida dc- 
iiiociacia r i ve  de l a  liic~lia, estiiliiila l a  luclia, su accióii 
es siciiipre de luclia. Por  eso es incapaz de  crear na- 
da  ritil, por eso fracasa conio sisteina de gobierno. Na- 
da  de lo quc sale dc su iiiaiio hace obra de apacigua- 
iiiieiito, de  ariiioilía. Es scuibradora dc  dcscoiitci~to. Ls 
vida política es una perpetiia y eiiconadn agitación en  
que unos qiiicreii aplastar a los otros, hasta que se 
eoiivicrte eu guerra civil verdadera, iiilís criicl y dcs- 
tructora que cualcluiera con iiu país extraiio. 

~Sighiiiosla eii su vida l>rkctic:i, coiifiriidida coi1 la 
del libcralisiiio cii los dos priuieros tercios del siglo 
pasado, y qiie continúa iiiforinhudolo, como a otras tcu- 
delicias políticas, Iiasta cl preseiite. 

Teór ica i i~entc~ como lo lieiiios exliresado, si1 afir-  



inacióii dc l a  soberanía del pueblo autoriza el descoiio- 
ciiuieiito do ciialcluier clereclio individual. Prácticamente, 
por deseiirolverse cleutro de luolias electorales, lia sido 
causa ' de- aiiarquía y de opresi6u. Couio arma predilec- 
t a  eiiiplea el foiiie'iito del (Icsconteiito y' el estíniulo de 
los 'petitos y de las eiividias, para  obtener l a  agita- 

c ih i .  De esta iiiaiiera se presenta eii las  ciudades grie- 
gas  dc In Aiitigücclad, e? R.oiiia, durante el  período que 

y3  ¿¡c los Gratos a Augusto, y eii I ta l ia  eii l a  época an- 
tcyicr J- lmsterior a l  Renaciiiiieiito. 

Giierrn; iiitcstiiias, cruclcladcs sin fiii, desaparición 
(1~~1 :;ciltidu IIE l a  pa t r ia .  Scgiln que uii piieblo griego 
i.slu\-icrn regido por la fraccióu aristocrhtica o popular, 

S': ng"1~LI1,:l con Espar ta  o con Ateiias, t a l  couio en I t a -  
lia qi.;i:i Giieltüs o Gibclinos. )Su propio iiiterés se ol- 
\-idnl~n en  a ra s  de la sjinpatía de ordcn puraiiieiite po- 
lítico. I g ~ i n l  fenóiiieno 'lieiiios visto en el presente.  E l  
Frciitc Popular Francbs se Iiizo eneiiiigo dc I ta l ia  y de 
Espaíín por ser una fascista y suponérsele .igual ideolo- 
gTa a I'raiieo, con lo cual obturo  el refuerzo de  Ale- 
uiaiiia y la foriiiaci6ii del eje R:oiiia-Berlíii. Po r  anti-  
patín u sii foriiia de gobierno, por destruir  l a  diiiastía 
c;rtólicn dc los Hapsburgos, se despedazú cl Austria, 
miiendo eii uiia sola uiaiio a ' l a  raza geriiiáiiica. Desti- 
no de nqucllas dciiiocracias: Grecia fué  coiirliiistada por 
los Eoiiiaiios, Rouia pasó a poder de los C;ésares y los 
AKdicis fuero11 Grandes Duques rIe Toscaiia. El siglo 
dc Pericles recuerda l a  dictadura de  uii Iiou~bre que un 
pueblo niediaiitc pago inaiituvo cii el poder.  Su brillo 

no cs brillo de l a  dciiiocracia. 
Volviciido a los tieiiipos modernos, Iiizo blanco dc 

siis atarlucs a Ins foriiias trnilicionales de gobieriio y 
do organizaeióii social, es decir, iuouarqiiías, aristocra- 

cia~,-- que y a  sólo existían eii el nom,bre,- y l a  Igle- 



aiz. Coiiio los priiiicros regínienes eleclorales eran censi- 
tarios, cl atai;uc revistió f o r n ~ a s  adecuadas para iinpre- 
sioiiar uii pÚi)lico de iuayor cultura, apareciendo eonio 
dcfensa de Isis libertades y dereclios del Iiombre, como 
siil)resi6:1 de privilegios, conio liiclia contra el oscuraii- 
tilino. Ello halagaba l a  vanidad burguesa, que se  creía 
llcgada n iiii alto grado de coiioci~nicntos ciciitíficos 
con la lectura del Ciira Aleslier. Su primer tr iunfo fii6 
cl dc l a  alta'liurgucsía del dinero, y coi1 Luis Felipc 
vciiios al)rirerer siis pcisonajes niás destacados: el baii- 
qilcro Laf i t te  y Casimir Per ier .  Fué  el predoininio de 
l a  l>lutocracia, caracterizado por ' l a  frase (le Guizot:. 
jeuriqi:~cé~s! Fclizuieiite para los países, esa clase, cu- 

yo gra11 defecto era l a  f a l t a  (le una tradición de  servi- 
cios a su nnciiiii, reunía cierta coiiipctencin administra- 
t iva  y estaba inibuída clc los principios del lilieralismo 
ecoiióinico, de uiaiiera que ese período se caracteriz% por 
una yrosperidad extraordinaria. 

Pcro l a  obra de scnibrar desconteiito, de desatar 
odios, de l a  dciiiocracia, coiitiiiuaba su tralmjo subte- 
rrlíiieo. Coiiienzó 13 acción de la l~equciía burguesía, de 
iiisigiiificaiites profcsioiiales sin clieiitela que se  dcno- 
minaron a sí  misinos intelectuales, dedicados a fonien- 
t a r  la rivalidad de clases, l a  luolia entre pobres y ricos, 
t an  conocida por los desastres que engendró en las aii- 
tiguas democracias. L a  extensión del sufragio perniitió 
su  triuiifo. {Su priniera explosión fué  en 1848, y luego 
sigiiió l a  '~oinii i ia,  con su  cortejo de  nsesiiiatos, iiieeiidios 
y destrucciones. Con mayor o menor lentitud, con reac- 
ciones pasajeras, l a  obra desquiciadora sigue su  marcha. 
E s  en esta etapa en l a  que l a  democracia desarrolla más 
ampliamente su acción, con sus dos herramientas nor- 
iiales: l a  corrupción y la exacerbación de las  pasiones. 
Se mantiene al pueblo en agitación permanente, se l u  



hcce creer qiie todo lc pcrtcnccc y que es cl eterno clespo- 
jada, RC 1c ofrecc ni1 p a ~ a í s o  con el  aplastamiento de les 
elciiiciitos coustri~ctorcs, pero todo esto es sólo el  mcdio 
para quc el agitador obtenga lo que es objeto dc sus 
aiis,as: riquezas y poder. Al gobierno de l a  pcqueña 
l~iirgucsii~ se le 1lainG cn Francia l a  Repfihlicz (le los 
Cüiii:lrudas. S e  afirmaba en el poder manteniendo eoii 
el Presupuesto su clientela electoral, inientras el per- 
sonal directivo cnii~biaba por dinero sus influencias po- 
líticas. Los Particlos se convierten en agencia de cm- 
plcos. Pero como l a  dcinanda crece con los millaros do 
iiiadaptados quc la instrucción pública laiiza de aíío en 
LIGO, cslos elenicntos se organizan para  el asalto al  país. 
Las  cloctriiins socialistas facilitan admirablemente siis 
iriil.ns de logro, y sisteinatixnii su explotación a fondo. 
La clistribuciún de los despojos por los vencedores de las 
iiriins electorales, de algo repugnante, ha  pasn(10 a ser 
una teoría que sc exteiioriza siii rubor. Es el saqueo 
organizado que se deiieiicle cseitnndo a sil parosisino los 
odio3 socialcs. Se desencadena cntonoes la giierra a 
iiiucrlc coiitin los ciiidnrlaiios del propio paíq, y la tcn- 
dciiei;i. a l lc i~ar la  a l  estraiijcro contra las nneiones clc 
distinto rb~ i inen  (le gol~icrno. E n  esa Rpoca dc desqui- 
ciaiiiiciito nos cncontranios en el nioineiito actiial, que, 
co~no dice Spengler, es 1s coiisccnencia iiicvitahle de ~ ( J Y  

l ~ ~ i i ~ c i l ~ i o s  de l i 8 9 ,  (le los cuales derivó su programa el 
lil~cralisnio. 



Llcv:.iido cn sil sciio cl geruicn de In destracciúii, 
la. dciiiocrneia iiuiira lin producido o cler,ndo persoii:i- 
jes cii los cuales piidieraii dirisarse las cariictcrís1ic:is 
del lioiiibrc dc Estldo.  Eii producto es el político, e l  :igi- 

lador g cl ídolo popijlar. Puede decirse que soii éstos, 
dircrsas grndncioiies de 1.1 cleformnciiii cl11c sufreii los 
Iioiiil~rcs qiie aspii,aii a f igurar  coiiio e len~ectos  liolíti- 
cus, al adnljtnrse al  aiiibiciite elccioral. AFaiidonan sus 
idcns, sil propia iiinnern de ser, para eoiilpeiictrarse con 

lo rpic creeii seiitiuíiciitos de la iiinsn, n f i n  dc ganar 
sii adliesiiin. EII los l)riiiieros, su accióii se desa.rrolla 
cii cI scntido clc Iiniiigarla y dc  ateiiilcr, si11 discutjr- 
los, siis deseos y nspiraciories. Pierdcii sil person::lidad 
l~;ira itciiio~irar sil iiiterés por toilo lo cluc u11 grul>o,iiii- 
iiicrooo l)rctciicla, si11 juzgar si es justo o injiisto, si cs 
cuii:ciiieiitc o l)crji?dicinl. Su iiioral y su iiiteleetiiali- 
dad.  clccacii por el esfccizo de ideiitificarsc con uii el?- 
iiiciito iiifcrior . 

El ~igi tador  actíin cn fornia iiils ac t iva .  Se  propo- 
iic dirigir a In iii:sil cxcitúiidola para teiicrla a sus Gr- 
clciics. 3311 r c z  tle sufrir  l)asiv,zmciitc siis iiifiiieiicios, 
las  orieiita cu el seiitido que pdecla favorcecr sus a s l~ i -  

racioiies de iiiaiido y de poder. Percibe coii fiicilidn(1 
lo que es c:ip:iz &e coiiiiio\~erla y cnrecc de todo eacríi- 
p ~ l 0  para utiliz;irlo. Speiigler lo defiiie coiiio uii iiiiein- 

bro (le la. bolieiiiiu política, e11 la cunl iiinrcliaii todos 
los fracasados dc  las profesiolies acadóniieas, los cspi- 
~itu+liiioiitc dé1,iles o cjue sufren alguiia iiiliiliicióii aní-  



inicn. El  trnbnjndor ninilunl cs sólo e1 nicdio pnra sus 
i'iiics pri\rntlos de rcroliicioiinrio lirofcsiotinl, y q lo qiie 
nspirn es a sii lirol~in dictnrliirn coi1 In ajSiicla del liro- 
Ictarinclo, qiic clebc sntisfaeer su rengniizs coiltis loa 
iiiás cipnccs, sil l)resuiicióii ciiferinizn y sil Iinmbre de 
podcr . 

El ídolo populnr posee todos estos defcctos en sii 
gi.nc?o ~i~:í'ii~iio, ciiniiilo 110 e3 11110 do t,aiitos n quicii otros 
rnl'necs de iiiniicjar!~, pero que iio Iiaii logrn(10 para sí 
inisinos iiiin sitiincióii prepoiiclcraiitc, lo clevnii y lo cin- 
pujnn 11arn innnclnr n trarOs de 61. 

Estos tipos de inilividiios brot,aii espoiit5iienmciite cii 
el niiibiciite de la deiiiocrnria. Bu csistciicia hastnrín 
1)nrn eoncleiinr cl sistririn, si iio nbui~dnraii otras rneo- 
iics para descstiuiarlo. Y ello sc pi'odiiec porque el voto 
iiiiiicn es el fruto de uiia coiiviccióii, clc algo eii que 
iiiterrciign cl rnzoiiniiiieiito. E s  ln mniiifcstneiíiii clc u11 
seiitiiniciito, ¿!e uii clesngrado, de iiiin innln r-olontnd. 
Geiicra!iiiciitc so vota colltrn nlgilicli, y 01 1-oto ~ ~ V O T R -  

blc a u110 es sólo In iiiaiiera de coiiibntir al otro. El 
elcctornclo enrecc dc iliscc~~iiiiiiciito, Eiitrc Qisto g Ea-  
rrabhs, r e f i r i ó  a Bnrrabhs. 

El -rerclnclero hotiibre de Estado, iiii' Biclielieu, uii 
Cisiiinrk, uii Portales, iiii BXanuel Montt, iiiiiica gozn de  
popu!nriclnil. iS610 In obtieiien l~ersoiiajes suhnlteriios 

o tnrndos. Los propagniidistns liberales sieiiipre linii si-. 
do iiieptos coiiio elcii~entos de gobieiiio. Eii Oliile, scgúii 
dice All~erto Eclrvnrds, fueroii santoiies que saenbnii sii 
prestigio de In nfiimaciúu repetida de priiiciliios teúri- 
cos. E11 eiiaiito n los ngitadores o ídolos popiil:ircs, su3 
iioiiibres esthii cu boca de todos y es fAcil asigiinrles 
sil categoría. 

E1 ~Iesnrrollo clc In accibii dcaiocráticx, con alziin re- 
tardo, 1in seguido aii .Cdiile a sus modelos, si bien con 



agitaciones iiienos iiiteiisas. No lis existido muclia gen- 

te  ilispiicsta n salir a la calle a linccrse inntnr cii iina 
l~urrica(l :~.  Pero las  et:ipas son las iilisiiias y los niis- 
,no? los procedimientos. 

Pero sería injusto cargar n los liberales cliilriios coi1 
la culpa dc Iinl~erse rendido arito l a  deiiiocracia. Ln 
verdad es que ncliií iio se 11% coinprendido rliie piied* 
existir algo distinto de clla. Estli iuetids eii lo in5Y 
Iiondo, coiiio eii Eslatlos Uiiidos. Tal  vez uovciitn nüos 
dc vid1 constitucioiial sin altciacioiies, dc  I'ortalcs n 
Sniifiieiites, liaii iiifluído cn ese sciitido. El Partido 
Coiiscrvador es e1 ejeii~plo más ca,r:~cteristico. El a t ra-  
so dc iiuestras eiiiclades se debe s l a  Comunn nutóiio- 
ina qiie propició uno de sus jefes ni3s respetados, y si- 
giieii existiendo ciitre sus iiiieiubros inbs destacnclos per- 
sonas que rcrí:iii coi1 agrado la desaparicitn del país an- 
tes qiie la, dc la clciiloeiacin. L3 jl~ventu(l (lc todos los 
l>a~t idos  de ideologln iio rcroli~cioiiaria sigiic Iiarieiiclo 
eontiiiiias profesioiies de su f e  dciiiocrbtica. Este lic- 
clio debe ser tomado en ciiciita si se pretclidc corregir 
los defectos (le iiii rbgiinen que nos tiene a l  horde del 
abisnio . 



S o  eonsidcrnnins neecsnrio detenernos en uiirc dcfen- 
sa (le1 régiinen liberal-econ6niic0, pues son tantas  las 

obias del niomento dedicadas a poner de  ineiiifiesto 
tniito sus veiitnjns eoiiio el fracaso (le los qiie Iinii pre- 
tendido siistituirle 

A iiiiestro juicio, no es una iloctriiia pi.ol)iaiiie:ite di- 

ella, sino sólo la explicaei6ii teórica de los inétoilos iin- 
turales de desarrollo de las actividades ceonóiiiicas, t a l  
como fiiiieioiian cuando iiiiigiiiia fuerza artificial pre- 
tende violeiitarlas. Los nuevos in6toclos ticiieii que ii?i- 

ponerse y iiiaiiteiierse iiiediante uiix coaeci6ii roiistaiite 

y violeiitn, y apenas desaparece, cl priiiicro renace por 
sí solo, coino las Iiojas (le los úr1)oles al  llrgnr Ia pri- 
mavera. 

S610 coiivieiie desvirtuar iiiia de esas observncioiies 
que s fiierza de repetirlas se dan por coiicliiyentes y 
que iiaila tienen de verdad. Se  acusa a1 lil~eralisino 
económico de indiferencia ante  los sufriiiiieiitos liuina- 
nos, bsshndose en  l a  frase con que se le lia qiierido 
representar: dejad hacer, dejad pasar.  

Bo se conoce con exactitud el origen de  esta f rase .  
Se  la atribuye por algunos a algún ceonornistn italiniio 

del siglo XVII, y se la supone emplendu, segiiii otros, 
por u11 comerciante francés de apellido Gournay, a prin- 
cipios del siglo XVIII, para obtener l a  supresiún de cier- 
t a s  restricciones comerciales. Después fué  analizada y 
discutida por nunierosos ecoiioinistas, y alguno la consi- 

deró niuy apropiada para señalar l a  tendeneia de los 



tr6ricos l i l~crales.  E n  cl  sentido (le sil origcii piicdc ser 
tnii verdadera, ciitoiiccs coiiio Iioy, conio csprcsióii dc In 
roiireiiiciicia de supriiiiir t rabas  cii la produeciíni J. 

roiiicrcio. E n  el scntido de conforiiiisino e iiidifcreiicia 
por las iiiiserias Iiuinaiias, no esistc inotivo algiiiin pn- 
r a  creer que coiistituya iiii sisteina que algiiieii pretericln 
<lcfciidcr. Si, efectiramciitc, Iiubiera alguiia r e z  dctcr- 
iainado una tciidencin cn los gobernniitcs parn descii- 
tcnderse de los sufriiiiieritos y necesidades de iiiin par- 
t e  grande o pequeíía de los ciudadanos, el atarlile dc 
qiie ha sido objeto Iiabría sido justo coiiveiiieiite. Pe -  
ro cstamos ciertos de que nunca <leterminó una accifin 
o teoría de acción niantenida coiiio t a l  eii las ndini- 
nistrncioiies de los Estn[los, couio tniiibi61i clc que no 
Iiny contrnposirióii de ninguna especie entre l a  adopriún 
de todas las uicdidas posibles de protrccióii y inejora- 
niiciito socinl y los pririciliios de Iil-icrts(1 ceoiibiiiiea. En 
esta iilateria l a  nccióii del Estado es u u y  vasta,  y lo 
que debe cuidarse es la elección de los inedios ndeeiin- 
dos parn realizarla. Las  legislncioiies adoptailas coino 
consecuencia de la puja por l a  popnlaridad, han produ- 
cido niuchas veccs efectos contrarios a los preteiididos, 
han perjudicailo la producciiiii en daiio de los misinos 
a quienes se deseabn beneficiar. 
P hay que precaverse, sobre todo, clc las coiislniites 

intervenciones p pretendida direcciúii que se quiere dar  a 
las administraciones de los Estados en  l a  econoinín gc- 
neral .  H a y  que recordar que l a  faiiiosa Ecoiioinía Di- 
rigida es dirigida por fuiicioiiarios que sigiieii instruc- 
ciones de un partido doiniiiante, y qne de ordinario ca- 
recen de la niBs elciiicntal coiiipetencin para el dcs- 
empeúo de  tnii delicadas funciones. Un error de estos 
directores tiene consecuencias triigieas, y están inás eii 
peligro de couieterlo porque el perjuicio no recae sobre 



ellos, y tienen siempre lista la manern de culpar a otros 
de lo qiie ea obra dc su torpeza o fa l ta  de eoiiociinieiitos. 
E n  ca~iibio, cuaiido el  dnüo reme ~ o l > r e  el propio iiite- 
resado, a nadie piiecle qiicjarse, lo que lo  induce a ser 
prii(1ente y n no cometer errores irrepara1)les. Por lo 
dein:ís, los clonientos para formarse un juicio e s t h  taii 
nl alcance del productor misino como del funcionario, 

de manera que no diag rnzbli algiiiin pnrn siiponer que 
In arrifiii de 6ste piiedn l~asarse en iiiia superioridad de 
coiioriiniziito de unn  sitiiaci6n deteriniiiada. 



El rennciiniento del liberalismo, clcsgejado de sus 
errores, es Iioy por hoy la esperanza, ta l  vez única, que 
puede tener el inundo de tieiiipos inejores. Y, por lo nic- 
nos para los países aiiiericanos tendrli que deseiivolrer- 
se delitro de un concepto ileuioerático de org.znizacióii 
de los poderes públicos. Al eoiistitiiirse coiuo Estados se- 
pnrados l a  BSlgica, Grecia, las iineiones balediiicas, súlo 
se pensó en las persolias a qiiieiies se les daríit coiuo 
rey, pero nunca en asignarles o t ra  forma (le gobierno 
qiie no fuera  l a  inoiiarcliiía. Nosotros sólo teiieinos la 
tradiciún republieaiin deniocrStiea, y Iieii~os vivido den- 
t ro  de cse concepto que h a  pasarlo a ser algo insepa- 
rable de nosotros inisuios. 

Nuestro deber de liberales qiieda entonces peifec- 
tnmente disciiado: haccr revivir las  formas económicas 
norinales, y modificar las institucioiies dciiiocr6ticas de 
niaiiern qiie peririitaii iilla vida libre, trancluila y orde- 
nada.  

Pa ra  lo priiiiero debernos efectuar una pro;aganda 
intensa y eoiistante para llevar a todos el  conveiieiniie~i- 
t o  de que las invenciones cerebrales de nuevos sisteiiias 
ceoii6111iros no Iiaii traído ningún bienestar, niiiguna 
elevacióii del stauilard de vida, y en eanibio producen 
diarianieiite problenias niievos qiie esos siatenias no son 

capaces de soliicionar. . 
Para  .lo aegiiiido, deheiiios presentar iiii programa de 

reformas de nuestra orgniiizacióii constitucioiinl destina- 
do a acabar con Ia luclia pernianeiite entre los ciuda- 



(laiios, a organizar 1111 ejecutivo suficicntemeiite fiie+te 
para. aseglil.ar las liberlades públicas y' (le1 que pue- 
dnii foriiiar par te  los iii6s ,lioiicstos y los iiiús capaces, 
cn vez de liace$o patrimonio del agitador o el l~ lu tó-  
erata, y un poder 1cgislatir.o qiie iio sea i~ii  peligro pa- 
r a  la trniiquili<lad de los habitantes y reCiiia coiidicioiics 
que le' aseguren coiiociiiiieiitos sufieieiites para el co- 
rrecto deseiii11eGo de sus fuiicioncs. 

Siriccramente atiimados de ese espíritu, coi1 l a  eslle- 
ricneia prol~ia  y ajeiia de los defectos de funcionainieii- 
t o  $e las institueioiies, y coiiocieiido los peligros que en- 
tiaiiaii 103 priiicipios ~clenioerLticos, no creemos obra di- 
fícil poiiersc de aciierdo eii la serie d e  reforiiias iiidis- 
peiisables. Estaiiios coii\-eiicidos de clue t a l  obra no es 
para dar resiiltados inmcdiatoa. E l  muurlo, y iiosotros 
coii ól ,  atraresnnios uii.período de to ta l  desquiciaiiiie~ito 
que iiada permite Iiaccr por el nioineiito. Nuestra obra 
es seiilbrar ljara. coseeliar mús tarde, y esta sieiiibra es 
sieiiibra (le ideas que fructifica leiitameute. E n  uii iuo- 
nicnto cii qiie l~redoii~inaii  apetitos deseiifrcuaüos, pasio- 
nes exacerba(1as y violeiieias siii eoiitrol, iiiiigúii éxito 
puede csl~erarse a corto plazo. Pero quiz5s esas iiiisiiias 
cireiiiistaiicins a(1versas eoiitril~nyaii a que la scmilln pe- 
netre a inayor lioildura. 

La. obsei.i,aeiúii de  iiuestrn vida política J., d e .  l;i de 
otros países iios ensela  que la forma de elección más h- 
eoiivciiiente es l a  que lierinite o faeilitn la división del 
país el1 dos baiidos, dentro de los cuales se iiisertaii los 
e1e;iieiitoa dispersos. Eii esas eondicioiies el proceso clce- 
tnral degenera eii uiia verdadera guerra civil y es iiiipo- 
si1,le llegar a su tóriiiiiio coiistit~ucioiial, por la ciiornie 
exeitneiGi~ (le las pasioiies. E n  las eleccioiies de  1920 
tri i~iifó iiidiscutibleu~eiitc ' el eaiididato señor Barros 
Borgoiio, pero la pasióii politiea l lerb a u11 grupo de di- 



putados, a i~iil~edir, no dando quoruni, la culinii~n~iún Iior- 
mal de los procedimieutos coiistitucioiialcs. lIubo de 
ioriiiarye uii tribuiial arbitral cuyo fallo a favor clel 
sciíor AIesSalldri se ba  justificado por los temores dc 
pe~turbaeiún revolucionaria, y a  que jurídicainciile es 
indcfc~idible. A fines del aúo pasado, el país toiiló nota 

eoii estupor de que el Geiieral eii Jefe del Ejército cs- 

p~ws"ba clue no debía11 llevarse adelante las recln:ii:~- 
cioiies sobre el acto electoral del 25 de Octulire, ~~rese i i tn-  
das por el candidato señor Ross, ante el Tribu~i:iL c1i:e 

la Coiistitiicióii establece, cuya composiciúu, por lo (le- 
iiilís, ofrecla las nLs  amplias garantías a la corriente i'a- 
vorable al  seüor Aguirre Cerda, y de que el Jefe de Cü- 
ral>ii~cros, sustitug-éndose s l a  autoridad coiiutituciuiiiil, 
dabu por triunfante al  último. Como en ln elccciiii (lcl 
afio 1920, esta actitud seguramente' obedeció al  teiiior 
de agitacioiies que se trataba de producir para l~resio- 
liar al Tril~uual Unlificador y al Coiigreso, en el caso 
de qiie las rcelamncioues pudieran ser fundadas. 

Eii este seutido, la Coustitucibn de 1925, agravú Ins 
coiidieioiies de 1s eleceiún prcsidencial, creaiido el Cole- 
gio úiiico, y, todai~ín, abaiidoiiando el  criterio de la po- 
blaciún real para substituirlo por el  de la lioblación 
inscrita cii los registros, con lo cual di6 mnnifiosta pre- 
pondcraiieia a las e o i i ~ s  industriales o de agr~ipucioiiea 
ui-l,aiins, que tiriieii nixyor porceiitsjc de iilscritos. El  
triuilfo del seiíor Agiiirre Cerda se dehib a la vot,ncií>ii 
de Mngüfl:iiics, cuya poLlaciún total de poco niiis de 
treinta iuil liabitniitcil, tenia un veinte por eieiit,o de 
iiiscriyción, coiitrü iiii túriiiiiio nicdio general qiic no 
excede del once. 

Eii ~a i i~b io ,  el sisteiua fraiicús de elecciúii, lia asegu- 
raclo a aqiicl país mayor estabilidad, Iia permit,ido jue  
el Presidetite elegido sea siempre un hombre de cri- 



terio y competencia, y no ha  fallado en medio de  si- 
tuaciones de excepcional gravedad. 

L a  generación del Senado necesita también ser mo- 
dificada para  que pueda siempre reunir u n  personal ap- 
to, en el cual estén representados todos aquellos elemen- 
tos que contribuyen efectivamente a l a  buena marcha 
del país, alejados de  ordinario d e  las pasiones polfticas 
de los partidos. 

Xn cuanto a '  l a  O&mara política, n o  habría raxdn pa- 
r a  alterar s u  forma de  elección, pero sí, sus facultades, 
a, f i n  do que no siga siendo pertiirbndora de los go- 

biernos, fuente de despilfarros, y t r ibuna de agita- 

ción. 

Pcro la gran  obra del lihcralismo e s t l  en si1 fiiiiri4n 
cdiiradora dci smbicnte del paíq. Sabemos perfcctamen- 
t e  que l a  apreciación teórica, filoaóficn, de  109 derrqhoq 
del individuo, dnrk siempre margen a discusiones in ter -  

iiiinables. Cada lino opta por el  derecho qiie cree con- 
venirle, g olvida loa otros. Todavía, de  muchos puede 
decirse qiie son contradictorios. Pero  no  piieile existir 
diids de que ciertos principios no  han podido Rer aban-  
donsdoc sin grave daño social, -y sin que l a  humanidad 
vuelva en breve tiempo a levantarlos. Encuéntreseles 

o no  fiindamento filosdfieo, es cl hecho que no pueden 
deiar de imperar impiinemente. Pat r ia ,  familia, propie- 
dad. garantías rle libertad, especialmente para  las  ar- 

tividades iiormales de l a  virla, no  puede existir sociedad 
culta y ordenada que pueda prexciiidir 8 e  ellas. P a r a  
qiie marchen, ascgiirando a la sociedad siis beneficios, 

debe rnde5rselcs de nleo inrl ispensahl~: sii reconorimien- 
to  respetuoso por todos y rndn. uno.  Emnlcandn una. va- 
labra de inoda, podríamos decir oiie ~1 l ihcra l i~mo dehe 
crear iin clima niiovo, en vez del actual  de  vioIencian. 



despojos y atropellos. E l  liberalismo es cultura, es ci- 
vilizaciún, es educación . 

Hay  que hacer compreiider que no puedc haber li- 
bertad sin aceptar desigualdades, como iio puede impo- 
ucrse la igualdad sin supriuiir la libertad. No puede 
iiiyeetarse la sífilis a los sniios, porque Iiaya sifiliticos, 
coiiio no pueile estirpaise a los inteligentes porque l a  
11i3~a sea compuesta de mcdiocres. Y tanibiéu que l a  
marclia asceiiclciite de la humanidad so debe a unos 
pocos espíritus superiores cuya accióii 11a sido mAs de- 
cisiva que la de los millares de millones que han ha- 
bitado la t ierra.  

E n  el ciclo de l a  sucesión de los regímenes dc go- 
bicriio, que 1i:ice dos mil trescientos aüos estableciera 

Polibio, 110s encoiitranios hoy cn el  período que Ilania 
de la. oclocracia, del cual es dificil salir sin iiiia 
dictadura. Es  iinprobable que las instituciories demo- 
cráticas senil capaces de corregir sus propios vicios. 
Fraiicia lo lia intentado otorgando poderes estraordi- 
iinrios a l  Gobiuete Daladier, iudepcndizado de In tutela 
de los lmrtidos extremistas, sin que nos sea posible apre- 
ciar sil resultado, a causa de la guerra ~iuevamente des- 
eiicadeilada. Esperemos iiosotros salvar esa etapa, y si 
fuera ineritablc, por lo menos la acción del liberalismo 
poclrh orientar siis tendencias y preparar tiempos me- 

jores. 
('El Estado Liberal, dice iiu autor nioderno, no debo 

ser concebido coino una. proviclencia terrestre encargnda 
de aduiiiiistrar la civilización. La  iden de que Iiomhres, 
110' vía de autoridad, pueden planificar e iuipouer la 
felicidad dc una sociedad, l a  coiisidera una pretensióii 
igiiorarite e i ~ i ~ ~ e r t i i i e n t e .  Seiiiejaiite idea súlo puede ali- 
uicntarse por individuos incapaces de darse cuenta de la 
variedad infinita de los fines Iiuinauos, que no apre- 



cian las posibilidades dé1 esfuerzo humano o que iio 
quieren respetarlos. Las  ambicioiies dcl liberalismo son 
1115s iiio~2eutas que las de la autoridad, pero sus pcrspecti- 
vas son nl5s heruiosas. Hace f e  eu el dcsarrollo de las fa-  
cultades lateutes del Iioiiibre, deterniinadas por sus li- 
bres relacioiies. Se esfuerza por protegerlo contra la 
arbitrariedad, y no en dirigirlo arbitrariamente. Coii- 
f í a  los destinos de l a  civilizacióii no a l  político aislado, 
sino a l  geiiio de la huniaiiidad. E s  niia visión in5s gran- 
diosa que l a  de aquéllos que pretenden ser (3lé.sares y 
Iiacerse adorar como tales. E s  uiia esperaiiza engeu- 
drada en el  corazón humano, eii el curso de largos si- 

glos, durante los cuales cl lento caiiiiuar de la civiliza- 
ción Iia luchado contra. la barbarie para conseguir su li- 
bertad". 

O 44 Q 

Santiago, octubre de 1939. 


